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		  Estrenar un trimestre es como comenzar de nuevo: siempre tienes unos días entre trimestres para disfrutar antes de que regrese la locura de los trabajos, de los exámenes...; ese momento de tranquilidad es como un respiro previo a la tormenta. Pero Vistalegre es diferente: en este internado parece que no existe la tranquilidad... ni el aburrimiento. En nuestra primera tarde libre, la directora nos ha convocado a todos los alumnos de la ESO al auditorio. ¿Qué sucederá ahora?

			Voy al auditorio con Julia y, cuando llegamos, las gradas ya están prácticamente llenas, pero Adrián, Matías y Sergio nos socorren haciéndonos una señal con la mano, como tantas otras veces, para que nos sentemos a su lado, donde dos butacas libres nos llaman a gritos como si nos hubieran estado esperando toda la vida. Adrián sonríe a Julia cuando toma asiento a su lado y ella le devuelve el gesto, contenta de tenerlo tan cerca durante un ratito. Sé que le está oliendo porque mi amiga cierra los ojos e inspira. Sí, el chaval huele bastante bien, la verdad... Ha debido de entrenar con el equipo de natación hace poco porque lleva el pelo mojado y todavía desprende ese olor a cloro que cuesta quitarse incluso con la ducha.
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			—¿El entreno bien? —le pregunta mi amiga.

			—Sí, hoy he hecho una buena marca. Si sigo así, en la próxima competición me tocará un carril de los del medio —responde satisfecho.

			—¿Cuándo tienes la siguiente competición? —le pregunta ella.

			—A finales de curso. A ver si esta vez vienes a verme...

			Julia responde con un pestañeo que le sale más lento de lo habitual, y a mí se me escapa la risa.

			—¿Lo harás? —le insiste clavando esos ojos verdes tan perfectos solo en ella. 

			Yo aparto la mirada para dejarles un poco de intimidad, y oigo de refilón:

			—Prometido —le dice mi amiga.

			Y se quedan mirándose un rato en silencio, conscientes de que podrían decirse muchas cosas más, y de que quizá algún día consigan superar sus límites y los obstáculos, y lo hagan al fin.

			—¿Prometido qué? —pregunto entonces, rompiendo el momento íntimo para fastidiar un poco, porque me aburro y ya no sé adónde mirar mientras espero a que Carlota haga su aparición estelar. Esta dichosa charla no empieza ni mañana.

			—Julia acaba de prometerme que vendréis a la competición de natación de junio —me responde Adrián sin esconder su sonrisa alegre.

			Entorno los ojos y miro a mi amiga antes de preguntarle: 

			—¿En serio? ¿Dos horas viendo a los machitos lucir músculo?

			Julia asiente, encogiéndose de hombros, y Adrián chasquea la lengua antes de defenderse entre risas. Me conoce demasiado bien como para tomarse a mal lo que acabo de soltarle.

			—Yo no luzco músculo, solo quiero ser el mejor en algo que me apasiona, son cosas distintas.

			—¿Seguro...? —respondo enarcando las cejas, y Julia niega con la cabeza—. ¿Tantas ganas tienes de verlo en bañador? —le susurro al oído a mi amiga, y el color de su cara lo dice todo: rojo fuego. De nuevo se me escapa la risa porque la veo muy acalorada y tengo la impresión de que se ha convertido en una estufa.

			—¿Estás bien, Julia? —le pregunta Adrián. 

			Intento tragarme la risa mientras ella disimula.

			—¿No hace mucho calor aquí? —farfulla abanicándose con la mano, y yo ya no aguanto más, y estallo en carcajadas. 

			Veo que Julia me lanza una mirada de advertencia para que me controle un poco delante de Adrián, pero al verme doblarme de la risa se le contagia y acabamos las dos riéndonos sin poder parar. Hasta me duele la tripa de la intensidad...

			—Chisss, por favor, silencio. 

			Oímos por los altavoces la voz de Carlota, que acaba de aparecer sobre el escenario y levanta un dedo en el aire a modo de aviso. ¿O quizá llevaba un rato y con la risa no nos hemos dado ni cuenta?

			La cosa es que, en cuanto la oímos, nuestro cuerpo reacciona; igual que si un ratón ve un águila se esconde, nosotras cerramos la boca y miramos al frente como soldados. El resto de los presentes hace lo propio y enseguida se instaura un silencio sepulcral en el auditorio. Es el poder de nuestra recta directora.
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		  Con todo el público pendiente de ella, tal como pretende, Carlota comienza a hablar.

			—Como sabéis, hoy empieza el último trimestre del año, el que determinará vuestra media para pasar al siguiente curso. Pues bien, en esta promoción hemos decidido incorporar una novedad...

			Miro a Julia y la veo tensar la cara, un poco miedosa. Es comprensible, pues la última vez que Carlota incorporó una novedad nos separaron de habitación y de clase sin previo aviso. De repente, me estremezco y siento un escalofrío al recordar todo lo que aquello provocó: secretos, distancia, amenazas, tristeza, soledad... Cojo la mano de Julia para recordarle y recordarme que aquello es cosa del pasado, que las dos hemos aprendido mucho de las malas decisiones y que, venga lo que venga, juntas lo afrontaremos. Bueno, sé que es mucho suponer de un simple gesto, pero entre mi amiga y yo las cosas van así, sobran las grandes explicaciones, ahora nos comunicamos casi sin abrir la boca. Así que yo ya me entiendo...

			—Nuestro colegio homólogo en París, Le Beau Paysage, nos ha propuesto hacer un intercambio de un mes entre escuelas, en el que participarán los estudiantes con la nota media más alta. Los alumnos de primero de la ESO con mejor media podrán pasar los próximos treinta días en uno de los colegios más prestigiosos de Francia, conocer el entorno, practicar francés y, sobre todo, seguir esforzándose tanto como aquí para continuar siendo los mejores.

			Como Carlota para de hablar, los allí presentes nos lo tomamos como un permiso para reaccionar a aquella grandísima e inesperada noticia. ¿Francia? ¿París? ¡Eso no es una novedad, es un regalo! Rápidamente, crece el murmullo cargado de ansiedad e ilusión, docenas de alumnos soñando juntos sobre lo que supondría ser el ganador de esa oportunidad. Noto que mi corazón palpita fuerte, no me lo puedo creer... ¡París! La ciudad más bella del mundo, aquella a la que fui cuando era tan solo una niña y de la que solo guardo bonitos recuerdos, a pesar de que me acompañaba mi familia... Miro a Julia, que sigue con la mano cogida a la mía, todavía sorprendida por la noticia, hasta que me la aprieta contenta antes de exclamar con su francés de andar por casa:

			—Tu t’imagines? Paris! 
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			Me lanzo a sus brazos y nos reímos entusiasmadísimas ante la idea de viajar juntas a París..., pero entonces Carlota vuelve a hablar recuperando el tono severo y recordándonos algo fundamental, algo que quizá a más de uno se nos ha pasado por alto.

			—Como no vais a poder disfrutar todos de esta oportunidad, a la salida os encontraréis colgadas en los corchos las listas de los alumnos que superan la media para ir a Le Beau Paysage dentro de unos días. Os recomiendo que acudáis a comprobar si vuestro nombre está ahí antes de celebrarlo con tanto frenesí.

			Julia y yo nos miramos un poco menos excitadas y algo más preocupadas. Debemos comprobar cuanto antes si las dos entramos en el bando de los ganadores, así que sin necesidad de decirnos nada, mientras Carlota se despide dando por finalizada la charla con su última puntillita, nos ponemos de pie de un brinco y salimos al pasillo para llegar las primeras a esas listas.

			Pero no somos las únicas en tener prisa: nos encontramos con unos cuantos alumnos que, en tropel, corren tanto como nosotras. Yo no suelto la mano de Julia y, al ver que ella se deja arrastrar, acelero tanto como me permiten mis largas piernas, que casi triplican las suyas. Recorremos los pasillos juntas, apretando los puños y los dientes, como si el hecho de llegar antes que nadie nos diera más oportunidad de ganar, pero cuando al fin llegamos a la secretaría del colegio, donde están colgadas las listas, un cerco de alumnos nos dificulta el acceso. Sin esperar un segundo, me abro paso clavando codos a un lado y a otro, y cuando estoy frente a todos esos nombres, empiezo a reseguirlos con los dedos para buscar los nuestros. 
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			Aunque al principio los veo todos en un gigantesco borrón, debido a los nervios y el cansancio tras la carrera, poco a poco mis ojos van enfocando y voy pasando una línea detrás de otra para encontrar lo que estoy buscando. Enseguida lo distingo, el nombre y el apellido de Julia, con todas sus letras. Y Julia lo ve a la vez que yo, porque, mientras la zarandeo feliz, dándole la enhorabuena, se pone a saltar de la alegría.

			—¡Estás aquí, mírate! —le grito con una sonrisa de oreja a oreja antes de seguir buscándome a mí misma entre esa sopa de letras. 

			De reojo veo a Julia muy pendiente de mi tarea, y sin decir nada, ella también empieza a buscar. Así que sigo pasando líneas tratando de encontrar una que contenga todas mis letras esta vez. Paso una columna detrás de otra. Mis dedos resiguen las líneas como si las fueran tachando con un rotulador invisible: otra columna, otro tachón nuevo, otra negativa... Y cuando llego a la última, cuando tacho esa también y ya no queda ninguna más, me quedo con la mano en el aire, incrédula, sin comprender nada.

			—Me quedo sin viaje... —se me escapa en un susurro.

			—¿Qué? ¡No puede ser! —me responde Julia antes de volver a atacar las listas para revisarlas de nuevo.

			—No te molestes —le digo—, las he leído enteras, y mi nombre no aparece. No es de extrañar, ya sabes que mi media no es como para tirar cohetes... 

			Le dedico una sonrisa triste. No quiero estropearle su alegría, pero no puedo evitar sentirme profundamente decepcionada. Me había hecho tantas ilusiones con la noticia...

			Julia empieza a negar con la cabeza, como en bucle. La veo bloqueada, así que trato de arrastrarla de nuevo para ir hacia el comedor, donde nos espera la cena. Pero ella se ha quedado plantada en el suelo, como si así pudiera enfrentarse a algo tan grande e inesperado, y me suelta de carretilla:

			—No quiero ir a París sola, no quiero pasar un mes sin ti, quiero vivir todo eso contigo... 

			Yo le acaricio el brazo y asiento, porque la comprendo perfectamente. Siento lo mismo.

			—Ya, pero... ¿qué puedo hacer?

			Julia se me queda mirando con los ojos llenos de preguntas, porque eso es lo que tenemos las dos: preguntas y ni una sola respuesta. 

			Caminamos en silencio hasta el comedor, con las cabezas gachas y el cuerpo acartonado, y cuando estamos sentadas a nuestra mesa con nuestras bandejas, aparece Adrián con Matías y Sergio y se sientan con nosotras.

			—¡Nos vamos a París! —exclama Matías con los ojos haciendo chiribitas.

			Enseguida se dan cuenta de que nosotras no estamos de celebración, y antes de llevarse la primera cucharada a la boca, Adrián nos pregunta:

			—¿Por qué esas caras?
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			—Álex no está en la lista —anuncia Julia con la expresión más triste del mundo.

			—¿Cómo? —pregunta Sergio, extrañado.

			—Bueno, tampoco es tan raro, no es un secreto que no soy precisamente la primera de la clase...

			—Vaya, qué púa... —suelta Matías. 

			Adrián no aparta los ojos de Julia e intenta animarla como puede; ella es su mayor preocupación.

			—Lo siento mucho —le dice, y ella asiente agradecida.

			—Pues mira... Yo también me lo voy a perder, no serás la única —anuncia de pronto Sergio.

			—¿Tampoco estás en las listas? —le pregunta Julia, y a mí me extraña porque el chaval es un cerebrito.

			—Sí lo estoy, pero no podré ir porque este mes operan a mi padre y ya había pedido permiso para perderme algunos días de clase para estar con él. Así que voy a renunciar a mi plaza —resume antes de darle un bocado al pescado del segundo plato.

			—Vaya, qué pena... —le digo, sintiéndome algo menos sola. Por lo menos habrá un amigo cerca durante ese mes en que todos los demás estén disfrutando de París—. ¿Y lo de tu padre es grave?

			Todos escuchamos atentos mientras Sergio nos explica que la operación es de la rodilla, que no es muy grave, pero sí farragosa, al menos la rehabilitación, y le damos ánimos para que todo pase rápido. 

			—Un momento... —dice de pronto Julia levantando por primera vez la mirada del plato, como si acabara de despertar.

			Cuando todos la miramos con expresión interrogante, continúa hablando:

			—Si Sergio renuncia a su plaza, habrá una libre que ocupar, ¿no?

			Julia me mira y veo en sus ojos un rayito de luz. Busco en la ventana por si viene directa del exterior, pero no, es ya noche cerrada. La luz de los ojos de Julia es de pura esperanza. Y aunque sé que las posibilidades son un poco remotas, me dejo contagiar por ella, me baño en esa luz y me empapo de su brillo. Asiento, al principio algo dudosa, después un poco menos...

			—Tienes razón. Todavía hay esperanza —le digo, y sonrío. 

			No sé si será posible, no sé si lograré esta plaza..., pero lo que sí sé es que haré todo lo que esté en mi mano para ir a París con mi mejor amiga. Julia me agarra la mano emocionada y en ese momento siento que todo es posible.
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		  Eso de no tener compañera de habitación tiene sus cosas buenas, como que duermo toda la noche como un bebé porque no hay ruido que me moleste y que a menudo Alejandra se queda y charlamos hasta la madrugada sin molestar a nadie; además tengo dos armarios y dos escritorios para colocar mis cosas como me plazca... Desde que Chloé se marchó del colegio hace unas semanas, nadie ha ocupado su cama, así que estoy aprovechándome de ello mientras dure. 

			Me levanto con energía, dispuesta a enfrentarme a un nuevo día. Ayer quedaron cosas en el aire que hoy falta poner en su sitio, por ejemplo, el tema del viaje a París. Y no es una cosa cualquiera, es LA COSA, que ocupa todos mis pensamientos, todos mis sueños. Me he pasado la noche visualizándonos a Álex y a mí paseando junto a la Torre Eiffel, y eso debe significar algo, seguro. Tenemos que conseguir que ella también pueda ir, como sea. Porque si ella no va, ese viaje no tiene sentido; si ella no va, yo me quedo también, así de claro. Así que me ducho y me pongo el uniforme antes de recorrer el pasillo, bajar las escaleras y encontrarme con mi amiga en la puerta del comedor. 

			—Desayunemos rápido y vayamos a hablar con Carlota —le digo con determinación a Alejandra nada más verla, pero ella me mira con el ceño fruncido.

			—Está prohibido mencionar ese nombre antes de desayunar.

			—¿Por qué? ¡Es la única que nos puede decir qué podemos hacer para que vayas a París! Hay una plaza libre, seguro que alguien la ocupará. ¿Es que no quieres ser tú? —le pregunto alzando la voz. A veces Álex me saca un poco de quicio...

			—Claro que quiero ser yo, pero no me apetece hacerle la rosca a la directora, ya sabes que no soy santo de su devoción...

			—A ver, Álex, a veces hay que hacer cosas que no nos apetecen nada, es parte de la vida, de madurar, ya sabes... 

			Ella entorna los ojos y asiente antes de cederme el paso en la barra para coger la bandeja y llenarla de tostadas y zumos que compartimos para desayunar. Es su manera de darme la razón sin tener que decir palabra.

			Ya en la mesa, me como mi parte lo más rápido que puedo porque estoy deseando resolver todo este asunto y le meto prisa para que haga lo mismo. Sé que no soporta a Carlota, pero ella es la única que nos puede decir de qué manera Álex puede conseguir ocupar la plaza que Sergio ha dejado libre.

			—¿No te han dicho nunca que comer deprisa es malísimo para la salud? —me pregunta Álex masticando a ritmo de caracol.

			—Venga, no seas petarda —le digo, y consigo que, por lo menos, se beba todo lo que le queda del zumo de naranja.

			Cuando acabo mi parte, me la quedo mirando fijamente hasta que termina, lo que sé que la incómoda sobremanera, y por eso se come el último trozo de tostada en un par de bocados.

			—Ya estoy, pesada. ¿Contenta? —me pregunta con fastidio, y yo asiento satisfecha al tiempo que cojo mi bandeja y la suya y las dejo en el carrito de bandejas.

			Le agarro la mano y la arrastro, literalmente, hasta el despacho de la directora, y eso que me cuesta horrores, porque es como si un ratoncito intentara cargar con una jirafa sin ganas de dar un paso. Así subimos las escaleras y recorremos el pasillo, y para cuando alcanzamos la puerta del despacho, no puedo con mi alma. Pero me obligo a continuar, porque lo que nos ocupa no puede esperar un minuto, así que alargo el puño y golpeo la lámina de madera. Miro a mi amiga y ella me mira resoplando, recordándome que solo está aquí porque yo la he obligado. Esperamos en silencio a que Carlota nos dé paso..., pero pasan varios minutos y allí nadie dice nada. Lo intento de nuevo, no vaya a ser que no me haya oído. Esta vez golpeo con más ímpetu, y vuelvo a esperar, ansiosa. Tampoco recibo respuesta. Está claro que no hay nadie dentro. Ahora la que resopla sonoramente soy yo; estoy furiosa.

			—Parece que su ilustrísima no va a poder atendernos... —suelta Álex, y yo la miro un poco molesta.

			—No me hace gracia —le digo, y entonces mi amiga afloja.

			—Ya lo sé, perdona. Yo soy la primera que quiero ir a París contigo, ya lo sabes, pero no soporto bailarle el agua a nuestra directora...

			—No quiero que le bailes el agua a nadie, Álex, pero a veces hay que tragarse un poco el orgullo —contesto sin poder esconder mi enfado. Me gusta cómo es Álex, pero a veces se deja llevar por los sentimientos equivocados y se olvida de lo importante.

			Sé que lo que acabo de decirle le ha dolido, pero también sé que sabe que tengo razón. Tras unos segundos de batalla de miradas intensas, responde al fin.

			—Tienes razón —dice.

			Al mirar el reloj me doy cuenta de que ya es la hora de ir a clase. Me toca matemáticas con María y no quiero llegar tarde. Así que nos damos media vuelta y corremos hacia donde se distribuyen las aulas. Álex y yo nos separamos para entrar cada una en su clase y quedamos en vernos en el recreo de media mañana. 

			María se pasa la hora hablándonos de los perímetros de un polígono y de la longitud de las circunferencias, y yo disfruto escuchándola y haciendo los ejercicios. Me gusta comprobar que conozco el resultado antes de que ella lo anuncie, que comprendo todo lo que pretende transmitir. Cuando suena el timbre, me llama a su mesa y yo le doy las gracias por una clase tan maravillosa.

			—Es un placer que haya alumnos como tú, Julia. Son pocas las personas que ven las matemáticas como algo emocionante...

			—Ellas se lo pierden —le digo, y ella se ríe satisfecha.

			—A ver si ayudas un poco a Álex con el examen del jueves...

			—¿Tiene recuperación el jueves? —le pregunto sorprendida, porque mi amiga no me había dicho nada.

			—Sí, si saca buena nota, su media lo agradecerá. Como va algo justa...

			Asiento con los ojos entrecerrados, ahora veo por qué Álex no está en las listas para el viaje. María se me queda mirando antes de preguntar, algo preocupada.

			—¿Pasa algo?

			—No ha conseguido suficiente media para el viaje a París —contesto bajando la mirada.

			—Vaya, cuánto lo siento, Julia —me dice con sinceridad.

			—Gracias, yo también. Me hubiera gustado hacer ese viaje con ella...

			—Bueno... He oído que hay un par de plazas que han quedado libres, y si Álex saca buena nota en mi examen, tendría muchas posibilidades de entrar en esa lista...

			¿Cómo? ¿De verdad tiene posibilidades? Abro mucho los ojos al tiempo que saboreo lo que María me acaba de decir. ¡Tengo que hablar con Álex! Todavía hay opciones de hacer ese viaje juntas, todavía podemos disfrutar de la ciudad más bonita del planeta durante un mes entero... Solo tengo que conseguir que saque una nota alta en matemáticas. 
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			Le doy las gracias a María al tiempo que salgo corriendo del aula para ir a buscar a Álex antes de que empiece la siguiente clase. Tengo que contarle lo que acabo de descubrir, que sepa que podemos lograrlo, y entonces me la encuentro en la puerta, esperándome. Voy a abrir la boca para decirle lo que me ha explicado María, pero me frena:

			—Espera, tengo algo que contarte. He ido a hablar con Carlota. La he buscado por todo el colegio y me la he encontrado en administración dando órdenes. Me ha llevado a su despacho y le he preguntado por el viaje. Julia, tengo una oportunidad. Han quedado varias plazas libres, y una de ellas puede ser mía si subo algo mi media. El jueves tengo un examen de matemáticas de recuperación, y si consigo buena nota, podría estar dentro. ¿Qué te parece?

			Me quedo alucinada. Mi amiga la fanfarrona ha ido tras la directora para lograr lo que queríamos, se ha tragado su vanidad y es evidente que va a esforzarse para conseguir ir a París. Me siento tan orgullosa de ella que no sé por dónde empezar.

			—Ya lo sé —le digo, sonriendo.

			—¿Cómo que ya lo sabes? —me pregunta sorprendida.

			—María me acaba de decir lo mismo.

			—¿En serio? ¿Podía haberme ahorrado la charlita con Carlota? ¡Pues qué bien! —me suelta, y empiezo a reírme al tiempo que me abalanzo sobre ella y le doy un abrazo inmenso.

			—Calla, aquí lo importante es que ya sabes lo que tenemos que hacer...

			—¿Qué? —me pregunta con el ceño fruncido y de mala gana.

			—Estudiar mates día y noche.

			Coge aire y lo suelta.

			—Está bien. Todo sea por París —me dice resignada.

			Entonces levanto el brazo y trato de animarla.

			—¡Por París! 
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			Álex sonríe y me imita, levantando el brazo también al tiempo que exclama:

			—¡Por París!

			Cuando esa noche nos organizamos en mi habitación con todos los apuntes y saco los pósits de colores dispuesta a estudiar, Álex se me queda mirando con una sonrisa tierna.

			—Gracias, no sé qué haría sin ti. Eres la única que cree en mí.

			—¡Tonterías! —le digo, quitándole importancia, a pesar de que es cierto que Álex ha tenido varios sobresaltos en los últimos meses que la han hecho caer del podio de las chicas populares a la gravilla de los invisibles del cole.

			Pero es mi amiga, y eso es todo lo que me hace falta saber para pasar la noche estudiando con ella. Y, aunque tras plantear el primer ejercicio me hace una pregunta que no tiene ni pies ni cabeza, no pierdo la esperanza... Confío en que lo conseguirá, y yo siempre estaré aquí para ayudarla.
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